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S
e cumplen ahora dos años 
desde que el Presidente 
Aylwin instaló los Conse­
jos Regionales (Cores), 
que en cada capital de re­
gión presiden los trece in­

tendentes. Los Cores tienen la 
función primordial de "elaborar y 
aprobar las políticas, planes y 
programas de desarrollo de la re­
g ión, así como su proyecto de \ 
presupuesto ( ... ). Resolver la in­
versión de los recursos que a la 
región correspondan del Fondo 
Nacional de Desarrollo Regional 
(FNDR) ( ... ). Decidir la destina­
ción de los recursos de Inversión 
Sectorial de Asignación Regional 
(ISAR), que contempla anual­
mente la Ley de Presupuesto de 
la nación ( ... ).Asesorara las mu­
nicipalidades, especialmente en 
la formulación de sus propios pla­
nes y programas de desarrollo 
(. .. ). Solicitar al Presidente de la 
República el traspaso al poder re­
gional de competencias y recur- 1 

sos que estén a cargo del poder 
central". 

Aniversario de los ·Cores 
resarse por el desarrollo y creci­
miento económico, infraestructu­
ral y cultural de su comuna, pro­
vincia o región. Los Cores hoy lo 
hacen más posible. 
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poderosas, que sepan con certeza 
sus planes y metas, que constru­
yan con seguridad su propia 
capacidad y su cultura. Y todo 
ello no es tarea sólo de algunos. 

cas, áridas y un tanto inasibles \ 
para la gente. Influye en ello el 
cambio de fondo experimentado 
por el tradicional tejido social 
masivo de otrora, que no existe 
más, y que a la mirada conserva­
dora de muchos descorazona, 
confunde y desencanta, quebran­
do sus esquemas sobre lo que 
clásicamente se llamó participa­
ción. 

Cuando se cumplen dos años 
del funcionamiento de los Cores, 
se renuevan las reflexiones y los 
desafíos. Las primeras se enri­
quecerán en la búsqueda de vir­
tualizar los desafíos. Los Cores 
han acercado gran parte del 
poder decisorio a la gente, la que 
debe encontrar el modo de gozar 
mejor de esta democratización. A 
cada ciudadano le conviene inte-

Seguramente la ley deberá 
mejorarse. Tal vez los consejeros 
regionales -que tienen un peda­
zo tan importante de poder en 
sus manos- con el tiempo serán 
elegidos directamente por la ciu­
dadanía y no por los concejales 
municipales, como hasta ahora. 
Probablemente con el tiempo los 
consejeros regionales serán car­
gos reconocidos por la opinión 
pública como tanto o más signifi­
cativos que los cargos legislati­
vos. No hay que descartar que 
llegue un día en que encontre­
mos la fórmula para que en cada 
gobierno regional haya una ins­
tancia legislativa o normativa 
específica, dentro de la concep­
ción de un Estado unitario. 

Ayudar a la descentralización, 
creer activamente en ella, estimu­
lar su materialización real paso a 
paso, es tarea que todos debemos 
descubrir cómo cumplir. A menu­
do, estas materias resultan técni-
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Con lo anterior he querido con­
notar la magnitud de las faculta­
des que hoy tiene cada región. La 
ley 19.175, que lo estableció, 
constituye un paso grande en el 
proceso de descentralización, 
siempre insuficiente, pero impres­
cindible para avanzar hacia la dis­
tinta estructura institucional del 
país que necesitamos. Se trata de 
esfuerzos lentos y difíciles, pero 
obligatorios e insustituibles. Sería 
deseable que la gente conociera 
mejor estas materias y adquiriera 
más conciencia de lo determinan­
tes que son estos temas para deci­
sivos aspectos de su propia vida 
diaria, para e l progreso de su 
entorno inmediato, para su cali­
dad de vida. 

No hay país desarrollado que 
no esté de verdad descentraliza­
do y no cue nte con regiones 

H 
oras después de que el jefe 
del Estado Mayor del Ejérci-
to argentino, general Martín 
Balza, reconociera hidalga­
mente los abusos cometidos 
por las Fuerzas Armadas de 

ese país durante los años 1976 y si­
guientes, un conocido columnista 
argentino escribió: "Hoy el Ejército de 
nuestro país no es el mismo de ayer. El si­
lencio hermético de los altos mandos que 
protegía crímenes aberrantes anoche se 
ha roto. La demanda desgarradora de las 
madres, las abuelas y los familiares de de­
tenidos desaparecidos, la abnegada conse­
cuencia de los defensores de derechos hu­
manos, la intransigencia de los opositores 
al punto final, la decisión de las miles de 
personas que salieron a repudiar la suble­
vación de los carapintadas, el compromiso 
de la prensa independiente, el renovado 
espanto por la confesión de un par de tor­
turadores, dieron un nuevo paso adelante 
en el camino hacia la libertad y la justicia". 

Agregaba que es preciso " resaltar el 
gesto" del general que ha permitido que 
se dé un paso importante en el camino de 
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la reconciliación nacional y hacia el fin de 
un largo período en que el Ejército "ha 
servido como partido político de la dere­
cha". 

¿Qué ha sucedid9, en lo sustantivo, que 
permite que hoy el Ejército argentino se 
vuelva a reencontrar con el pueblo? Pensa­
mos que dos cosas fundamentales: la pri­
mera, el reconocimiento de la "verdad"; la 
segunda, tan importante como la anterior, 
el anuncio de normas éticas claras para los 
tiempos que vienen, que garanticen a la 
nación argentina que jamás en el futuro 
volverán a producirse horrores como los 
sufridos en el pasado. 

La verdad es un valor imprescindible en 
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la vida de los pueblos. Es como el cimiento 
moral en que se apoya el prestigio y sol­
vencia de cualquier institución u hombre 
público. Por ello, tiene extraordinaria 
importancia que el comandante del Ejérci­
to argentino haya reconocido públicamen­
te lo que ya todos los habitantes de esa 
nación sabían perfectamente: las Fuerzas 
Armadas usaron "métodos ilegítimos, Ue­
gando incluso a la supresión de la vida" en 
la lucha contra sus adversarios. 

En otro aspecto, y aunque parezca 
increíble, esta horrorosa verdad mitigaría 
en algo la angustia de las diez mil familias 
de detenidos desaparecidos. 

Sin embargo, eso no es todo. El dolor 
de esas y muchas otras familias ha pasado 
a tener hoy un significado histórico reden­
tor. Efectivamente, como consecuencia 
fundamentalmente del sufrimiento colecti­
vo, el jefe máximo del Ejército argentino 
ha manifestado hoy públicamente, diri­
giéndose por televisión a sus propios 
subordinados, que "el fin nunca justifica 
los medios", que jamás los horrores y 
errores del pasado se "repetirán en el futu­
ro" y que "delinque quien imparte o cum­
ple órdenes inmorales". Especialmente 
sugerente es su frase: "Apelando a los vie­
jos reglamentos militares, ordeno una vez 
más al Ejército, en presencia de toda la 
sociedad argentina, que nadie está obliga­
do a cumplir una orden inmoral o que se 
aparte de las leyes o reglamentos milita­
res". Pensamos que así debe hablar un 

general verdaderamente profesional, con 
coraje patriota y respetuoso de su pueblo. 

Sugerente es, también, que el jefe de la 
Fuerza Aérea, brigadier Juan Paulik, haya 
dicho: "La represión del Estado es mucho 
más grave cuando utiliza los mismos méto­
dos del te rrorismo", agregando que "no 
basta con decir lo que uno piensa", sino 
que, además, es preciso confirmar el cam­
bio con "comportamientos éticos" que 
correspondan. 

Nos alegramos profundamente de estas 
declaraciones que implican el reconoci­
miento correcto de lo que es y debe ser la 
teoría y práctica de los derechos humanos, 
la cual es absolutamente ajena a cualquier 
forma de relativismo o pragmatismo. 

Sinceramente pensamos que este tipo 
de clarificaciones son también indispensa­
bles en Chile. En efecto, hemos constata­
do que nuestra sociedad padece de dos 
tipos de traumas diferentes, pero íntima­
mente relacionados entre sí. Uno es el 
dolor, impotencia e indignación como con­
secuencia de las violaciones a los dere­
chos humanos sufridas a partir de 1973. 
Otro es el temor a que situaciones pareci­
das pudieran repetirse en el futuro, temor 
que desgraciadamente es alimentado por 
reiteradas declaraciones ambiguas de múl­
tiples personeros de la derecha chilena y 
de ciertos uniformados, los que a juzgar 
por sus declaraciones no aprobarían 
siquiera un curso elemental sobre dere­
chos humanos. 

En estos meses, los Cores con­
tarán con plantas regionales que 
deberán ser poderosos mecanis­
mos de mejor gobierno efectivo 
de la región. Será otro paso des­
centralizador y regionalizador 
que marcará a 1995 como un año 
augural de más poder y responsa­
bilidad pública local. 

El reciente encuentro de traba­
jo entre ministros de Estado, 
doce intendentes y 20 rectores de 
universidades regionales, en la 
Universidad Santa Maria de Val­
paraíso, para iniciar elaboracio­
nes conjuntas con el fin de que 
las regiones cuenten con el valio­
so aporte universitario, dan a los 
dos años de los Cores un hálito 
de perspectivas que todos debié­
ramos alentar, y desde cualquier 
ángulo ideológico, partidista o 
intelectual. 

Luis Guastavino Córdova es asesor 
de la Subsecretaría de Desarrollo 
Regional y Administrativo. 

En este aspecto, lo que millones 
de chilenos esperamos y necesita­
mos es que esas personas digan 
categóricamente, poniendo fin a sus 
ambigüedades, que nunca más se 
puede torturar a un arrestado y que 
jamás se volverá a hacer desapare­
cer en Chile a un detenido, cuales-

quiera que sean las circunstancias. Que 
digan, categóricamente, que jamás supues­
tos fines pueden volver a pretender legiti­
mar medios inmorales. Ese es el mensaje 
ético, transparente y categórico que deben 
escuchar los niños en el colegio, los uni­
formados en sus establecimientos o cuar­
teles y todos los chilenos en sus hogares. 

Es hora de que se dejen algunos de 
hablar de balas locas que cruzaron por los 
aires, pues lo que en Chile se ha cuestio­
nado y repudiado es la situación de perso­
nas que después de ser detenidas e inmo­
vilizadas fueron torturadas, fusiladas o 
hechas desaparecer. Este es un tipo de cri­
men horroroso, siempre injustificable y 
que, además, destruye el alma y la digni­
dad del uniformado que lo ejecuta. Preci­
samente por todo ello es que pensamos 
que, cuando pedimos la clarificación públi­
ca y categórica sobre este tipo de situacio­
nes y conductas futuras, estamos defen­
diendo no sólo el derecho humano a la 
integridad y a la vida de los arrestados de 
hoy o de mañana, sino también el derecho 
humano de los uniformados para no car­
gar siempre en su conciencia con el grito 
desgarrador de un prisionero cobarde­
mente torturado o asesinado. En esto 
Chile, al igual que Argentina, necesita ver­
dad sobre el pasado y compromiso claro 
para el futuro. 

Andrés Aylwin Azócar es diputado del PDC 
por San Bernardo. 


